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Articulo editorial

ACERCA DE INTERÉS VERDADERAMENTE PROFESIONAL-

Por fm llegará, ese dichoso dia.
Ahora que en medicina, tanto respecto á la ense­

ñanza cuanto á su ejercicio; lodo indica acción y mo­
vimiento; ahora que,, todos sus miembros esperan 
con razón, un arreglo de cosas ([ue al menos asegu­
re su subsistencia y  la de sus familias y ahora por 
lin que, los varios talentos médicos encargados de la 
reorganización, tienen atravesado lo mas intrincado 
y espinoso para llegar á ella; obligatorio es á toda la 
prensa medica y m uy particularm ente al 'periódico 
de medicina esclusivamente española , atendida su 
tendencia; el indicar cuanto puede contribuir á  ilus­
tra r las diferentes comisiones nom bradas al efecto.

No siem pre los artículos de interés profesional 
han de versar acerca de la posición de los facultati­
vos y sobre los abusos cometidos en genera! por los 
pueblos, á causa , las m as veces, de la falta de una 
ley organizada de sanidad del reino. Tam bién con­
viene algunas veces rem ontarnos á  o tras esferas, 
las cuales en paralelo con las m édicas, atestigüen 
nuestras predicaciones.

Uno de los primeros hechos y acontecimientos 
del dia, que com parado con el estado actual de las 
profesiones médicas, ([uirúrgicas y farm acéuticas, 
causa un contra sentido; es la posición del profeso­
ral de prim era enseñanza, sobre el cual hace m u­
cho tiempo ha  debido el IHmno Valles llam ar la 
atención pública, cumpliendo de esta m anera con un 
doble deber: es aqueste, el corresponder á  las ju s­
tísimas exigencias de sus lectores.

Hace m uy pocos añ esq u e  los sugetos dedicados 
á la prim era educación, vivian acaso en peor esta­
do que las clases médicas, bien es verdad que sin 
ofender delicadezas agenas ni he rir susceptibilida­
des , si alguna razón pudiérase aducir para ello, 
estaña á favor de los maestros de prim era enseñan­
za y nunca de los profesores de las ciencias de cu­
ra r , lo cual á sernos preciso, quedaria comprobado 
por lo menos, con rocordar la carrera  cienlífica y 
los gastos empleados en ella por los unos y los 
oíros. Y sin em bargo, el gobierno conoció y conoció 
en justicia , ia alia misión d é lo s  maestros para el 
porvenir de la sociedad, y como lo comprendió tal 
como (lebia, comprendió tam bién que no seria po­
sible alcanzar su grandioso objeto, á no elevar pri­
mero la clase que, habría  de prestar esa educación 
lan indispensable á la ulterior felicidad de nuestros 
pueblos.

y  el gobierno , exacto calculador de los felices 
resultados que tal reform a habría de reportar con 
el tiempo á toda la sociedad, d i jo : Hágase los 
maestros de escuela salgan del estado en (lue se ha­
llan y pasen á  ocupar el puesto que en sociedad les 
corresponde, y se hizo. Hágase que, la siibsisloncia 
de estos preceptores ni sea precaria, ni indecorosa 
y se hizo. Hágase un reglam ento que, m arcando las 
atribuciones de los m aestros de prim era enseñanza, 
toda vez que con ellas cumpliesen, p roh íbala  inter­
vención en ellas de los pueblos, y el hallarse a ijue- 
llos siempre pendientes dcl capricho y arbitrariedad 
de estos, y se hizo. Hágase jun la , inspeccionó 
dicho con mas propiedad, gobierno de instrucción 
prim aria con sus correspondientes dependencias pro­
vinciales etc. etc. y sea este el gefe ó la autoridad 
que, en casos precisos entienda en lodo lo relativo 
al ejercicio de la prim era educación y de el am paro 
de la clase, cuando le crea justo y se hizo. Hágase y 
cúmplase (|ue, el m aestro no tenga casi que pordio­
sear su asignación, sino que el alcalde nos presente
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á su debido tiempo, el competente recibo de haber 
satisfeclio la cuota á los maestros y en caso de no 
veriíicarlo, reclamaré al alcalde la falla de este 
cumplimiento, y s e  h i z o  y  s e  c u m p le .  H a y a s e  y  
c ú m p la s e , (jue el presente arreglo no cause peijuicio 
de tercero ni pi’csenle el carácter retioaclivo, sino 
que, se permita á los maestros quienes no tuviesen 
requisitos necesarios, estudiar en las capitales las 
materias necesarias á una justa nivelación, sin que 
por esto pierdan sus actuales colocaciones, y se  
h i z o  y  s e  c u m p le . Y ios pueblos que , hace unos 
años miraban con indiferencia á sus maestros, y que 
les retribuiau de una manera f r a n c i s c a n a ;  hoy les 
respetan y atienden según la digna clase se merece y 
el gobierno les tiene prevenido,

Pues ese mismo Gobierno, al cual no es posible 
negar los mas sanos deseos y las mejores intenciones 
por lodo lo que pueda contribuir á la felicidad de los 
pueblos, dirá algún dia respecto á las ciencias de cu­
rar y á sus hijos: l l a g a s e  que los profesores de las 
ciencias medicas, salgan del estado en que se encuen­
tran y pasen á ocupar el puesto que en sociedad les 
corresponde, y se h a r á . Hagaso que la subsistencia 
do estos profesores no sea precaria ni tampoco inde­
corosa y se h a r á ,  l l a g a s e  un reglamento de Sani-r 
dad, que marcando las alribuciqnes de los médicos, 
farmaccuUcos, cirujanos y veterinarios toda vez que 
con ellas cumpliesen, señale con religiosidad la iiir 
lervencion cnellasde los pueblos, y evite el bailar­
se siempre aquellos, pendientes del capricho y arbi­
trariedad de estos y se /lará. llagase una junta, 
una autoridad d dicho con mas propiedad , u n a  
in s p e c c ió n  g e n e r a l  d e  s a n i d a d  d e l  r e in o , con sus 
coiTcspondienles dependencias provinciales etc. etc. 
y sea esta el gefe d la autoridad que, en casos pre­
cisos, entienda en lodo lo relativo al ejercicio de la 
ciencia y amparo de la clase cuando le crea justo, y 
s e  h a r á . Hágase y cúmplase, que el médico, ciru­
jano farmacéutico y veterinario no tengan casi que 
pordiosear su asignación , sino que el alcalde nos 
presente á su debido tiempo el competente recibo de 
iiaber satisfecho la cuota á los facultativos y en caso 
(ie no verificarlo, reclamaré al alcalde la falta de es­
te cumplimiento, y  s e  h a r á  y  s e  c u m p l i r á ,  l l á g a s e  
que el presente arreglo no cause perjuicio de terce­
ro ni presente el carácter retroactivo, sino que se 
permita á los facultativos á quienes les faltasen al­
gunos requisitos para el ejercicio de la ciencia en 
toda su eslension, estudiar privadamente las mate­
rias necesarias aúna justa nivelación, sin que por 
eslopierdan sus actuales colocaciones y s e  h a r á  y  
s e  c u m p h r á . Y los pueblos que hace muchos años 
miran con indiferencia á sus facultativos y que Ies 
retribuyen casi de una manera f r a n c i s c a n a ,  les 
atenderán y respetarán mañana, según nuestra dig­
na clase se merece y el gobierno les prevenga.

1G0I\I4 DE LA HEDICim
-T

M E D IO S  P A R A  S A C A R L A  D E L  B O R D E  D E L  S E P U L C R O  ,

Ó SEA

c a i  P R O IÍE C X O  B E  ASOCIACIOA^

M E D I C O - P O L Í T I C A  D E L  R E IN O  

QUE l'l'BLICA

5 0 .  ,

MÉDICO CIRUJANO

Caballero de la orden americana de Isabel la Católica, se­
gundo ayudante de cirujia que fué del ejército, condeco­
rado con la cruz de S. Fernando de primera clase y otras 
de mérilo ele.

(ConítííuucíoJi a l núm ero 4 4 .)

¿ Seria pues fácil confundir todo e! traje? jVo 
señor; porque cada uno se conformaria con las uti­
lidades que proporcionase su oficio o carrera, y con 
la divisa que cada clase adoptase.

F.o que es por mí cualquier traje decente seria 
bueno con tai de que guardase la jinayor uniformi­
dad.

Imbuido en esta idea dejo á la mas certera elección 
de los sensatos profesores, la adopción de este ó del 
otro uniforme para lo que es regular tengan tan pre­
sente la comodiciad y arreglado gasto, como el buen 
gusto y aprobación del público.

Las juntas provinciales luego que se bailen cons­
tituidas podrán acordar lo conveniente acerca este 
particular , las que si no Ío miran inoportuno, in­
vitarán á los socios á que adopten desde luego (ó 
aprovechen la primera ocasión que tengan que ha­
cerse ropa) el traje que se convenga y se les indi­
que.

Yo seria de parecer que si se pudiese .conseguir la 
organización de partidos por rigurosa oposición, se 
estableciese una divisa por la que así corno se cono­
cen todas las clases del ejército según sean aquellas, 
se reconociera también á que clase de partido estu­
viese colocado el facultativo. Los farmacéuticos que 
se bailarían en el misnw caso que los médicos-ciru­
janos , también vestirian un trajo á semejanza de e.s- 
tos, el que se distinguiría únicamente por el color de 
la ropa ú otra divisa particular.

Valgan lo que pu'edan estas ideas, me ha parecido 
también del caso publicarlas; y aunque no conozco 
en ellas una necesidad para intentar la reforma que 
propongo, las miro útiles y que pueden contribuirá 
la realización de mí proyecto.

A r t . 2.^

No seria menos necesario que el traje el ha cercir-
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cular á todos los profesores un compendio de moral 
médica ú codigo médico, que haciendo presente al 
facultativo todos sus deberes y hasta las mas leves 
acciones, le sujetase á las correspondientes obliga­
ciones de! mismo modo que la ordenanza militar 
obliga á los generales , oficiales y tropa.

Acaso parecerá á algunos una herejia el querer 
sujetar á los profesores á una ordenanza que aunque 
no estuviese sancionada como ley, Ies sirviese cuan­
do menos no solo de régimen ó pauta del compor­
tamiento que debieran observar para con el público 
sino también para consultar las respectivas juntas las 
medidas que podrían tomar contra aquellos faculta­
tivos que faltasen ásu deber.

Abundando yo de la idea de que es tan laudable 
el castigo para el criminal y desmoralizado como lo 
es el premio para el virtuoso, he creído indicar esta 
especie toda vez que no podrá disonar mal á ningu­
no de los profesores que desde su infancia se han 
avezado á no faltar á las reglas de buena crianza y á 
la sensatez y comedimiento que tan indispensables 
son al buen criterio de la profesión médica.

Cierto es que no nos faltan recomendables escritos 
de los que bien imbuidos todos los facultativos lle­
narían cnmplidamente cuanto desear pudiera la aso­
ciación que pretendo; pero es menester confesar hay 
no pocas docenas que ni ios tienen ni los han visto 
y otros que si los compraron les servirán únicamente 
de adorno en la librería.

Resultados es lo que se busca y por ellos deben 
afanarse cuantos algún apego tengan á su hermosa 
profesión.

No tengo y o , compañeros, formada una idea tan 
pobre de la generalidad de vosotros, que no os con­
ceptúe muy superiores á mis limitadas circunstancias 
y protesto no es mi ánimo zaherir en lo mas míni­
mo la susceptibilidad de uno siquiera ; pero es me­
nester convencerse de que en todas las clases de la 
sociedad , se encuentra un hombre que otro, que 
afea con su grosera conducta las funciones de su mi­
nisterio.

Contra aquellos pues, me dirijo y hago particular 
encargo á mis comprofesores, les denuncien á la so­
ciedad para que la admisión de ellos no perjudique 
de modo alguno el buen nombre que la misma se 
propone.

Yo compadezco á quien por algún concepto en tal 
caso se baile; pero nunca podré ser tolerante con 
aquellos que bien sea por la bebida, por el juego, 
por su genio díscolo, ó por la desmoralizada conduc­
ta, merezcan una censura del público que ponga en 
algún modo en ridiculo, ó sea en mal lugar ia pro­
fesión.

Repórtense pues ios que de tales defectos adolez­
can y hallarán siempre indulgentes á sus sensatos 
comprofesores.

Juzguen los inteligentes déla  utilidad que repor* 
taria la adopción de una ordenanza médica igual 
para todos los facultativos y prevengan su diclámen 
para cuando venga el caso.

PRINCIPALES APUNTES

Íncllcaeioiie« acerca la reforma «le «iiic es
suajeeiitlble el eueriio «le «aiil«lad militar.

Si necesidad tienen los profesores civiles de me­
jorar su posición, no tendrán menos deseos de dar 
un giro favorable á la suya , los profesores castrenses 
porque sí bien se vé desatendida la categoría de aque­
llos por el populacho que no sabe apreciar cual cor­
responde el mérito mora! de los hombres; se hallan 
los segundos todavía en peor estado, por cuanto se 
considera su clase como sino existiera.

Es singular que se mire á los profesores civiles co­
mo ángeles tutelares ínterin el peligro les obliga á 
ocupar la cabecera del enfermo, mientras que todas 
)as clases del ejército se llenan la boca de el físico, 
sí algún incidente ó acción campal hace necesarios 
sus auxilios. Y qué sucede luego.^que ni se acuer­
dan de lo que ba pasado, ni de que á todas horas 
se hallan espuestos á necesitar de nuevo los actos 
de la humanidad que tan cordialmente les habia pro­
digado el facultativo, correspondiendo con ingratitu­
des á los mas grandes beneficios que puede recibir 
el ser humano.

Todas las clases del ejército se creen superiores á 
la del profesor, y concretándonos á hablar de los 
de cuerpo, nadie tiene presente que legal y racional­
mente , no debe reconocer otro gefé que el coman­
dante del batallón ó el coronel del regimiento; y es­
to no obstante figuranse los capitanes ser superiores 
á ellos, también algo mas los tenientes y nunca in­
feriores los alféreces ó subtenientes, de modo que 
á no ser por las relaciones qus suelen mediar con 
los primeros gefes, serian casi todos los profesores 
del ejército mirados ó considerados, como la última 
palabra det credo, ques que basta las soldados se 
desdeñan de saludarles. Estas son verdades que no 
admiten argumento, y apelo en apoyo dé mis aser­
tos, a! testimonio de todos los profesores que sirvie­
ron en la última campaña y al de no pocos de los 
que actualmente se hallan sirviendo

Y supuesto que de nadie debemos confiar mas 
que de nosotros mismos , comprofesores ¿no es de 
mi obligación ocuparme de algunas bases que aten-

H.
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dídas debidamente en caso de llegar una reforma;' 
podrán tal vez ser útiles á nuestra decaida facultad.̂  ai 
nada estrano será suenen bien al oido de los íaGui' 
latiros mas ilustrados mis insinuaciacionesi, y cuan­
do con ellas no se bailase conforme su modod« 
pensar, me prometo me harán al menos la justicia 
de reconocer en mí; el Gn mas noble y las intencio­
nes mas puras.

Partiendo pues de e^os principios y calculando 
que la distribución de semejantes destinos debe su­
frir un cambio por medio del que el justo premio 
sea la principa! garantía del mérito; soy de parecer 
que para el ingreso de profesores en el ejército no 
se abra otra puerta que aquella que conduzca en el 
combate de la oposición, como ya se efectuaba an­
tiguamente, y por cuya disposición puede acreditar 
cada cual su capacidad y lucimiento.

No seria menos del caso la adopción de mi refor­
ma en las escuelas; si se atiende á que medíante !ella 
la ilustración sería general, los adelantos uniformes 
y á espensas de los examenes y oposiciones públicas, 
se grangearian los facultativos el mas favorable con­
cepto.

Nada importa el que algunos ignorantes estén mal 
avenidos con la idea de protejer esclusivamenle la 
ilustración y dar por tierra con la intriga; poco sig­
nifica la antipatia que podrán oponer á nuestra 
prosperidad semejantes antagonistas, las mismas 
clases de! ejército se hallau mas interesadas que na­
die en que prevalezca la idea de colocar hombres 
sabios en todos los destinos que aquel produzca, por 
cuyo medio se conseguirá el que sean ios proCeso- 
res, atendidos y respetados, no solo como á perso­
nas asimiladas á determinadas clases del mismo 
ejercito, sino como á particulares cuyos estudios y 
capacidad, les colocan en el mas alto rango entre 
los sujetos que tienen que alternar.

hiendo pues para mi bien convincentes y persua­
sivas las razones que van espuestas acerca la necesi­
dad que hay de reformar el reglamento facultativo 
castrense para que los profesores del ejército obten­
gan la consideración á que son acreedores; me he de­
terminado á indicar las bases y reflecsiones siguien­
tes.

PRIMERA BASE.

El cuerpo de sanidad militar se compondrá de P. 
M. Gjay’mdvil; comprendiendo la primera lajíunta 
de la Córte de que luego se hablará, y los profesores 
y practicantes empleados en todos los hospitales mi­
litares de la Nación con sus dependientes: constitu­
yendo la segunda, todos los demás destiuos médico- 
quirúrgicos y farmacéuticos que se asignen para e 
ejército, los cuales por la espiosicion de que sea su 
cuerpo removido de un punto á otro, se titularán de 
P. M. movible.

CAPITULO I.

De la Junta Directiva Médico-Castrtnse.

Art. 1.®
Se constituirá en la Córte una Junta que llevan­

do el titulo indicado, se compondrá de siete profeso­
res que eligirás. M. entre los que habrá cinco M. 
C. y dos farmacéuticos, los que desempeñarán por 
)uro honor dichos destinos, á cscepcion del presi­
dente y secretario que como tendrán que ocuparse 
casi esclusívamente de él, se asignará al primero un 
sueldo de 3,000 rs. anuales y al 2.® 15,000. Además 
se nombrarán tres escribientes de la clase de prac­
ticantes á quienes se recompensará con 5,500 rs. i  
cada uno. Esta clase la formarán los alumnos que 
tengan lo que menos cinco años de carrera y S3ráfl 
relevados dedichos destinos en ei momento,en que se 
gradúen de licenciados.

Art. 2.®
El tratamiento de la Junta será el de Ex.", y de 

V. S. el de sus miembros vocales, siendo el traje 
de estos de brigadier; de mariscal de campo el del 
presidente; de mayor de batallón el de secretario y 
de subteniente el de los practicantes escribientes; 
con .el bien entendido, que todas las clases deberán 
llevár ei distintivo del cuerpo de sanidad militar.

Art. 3.®
.Correrá de cuenta de la indicada junta la direc­

ción de todos los negocios que tuviesen relación con 
el cuerpo de sanidad: así será esclusivo de,ella el de­
clarar vacantes las plazas de los batallones y hospi­
tales militares, la elección del profesor que mas le 
acomodase de la terna que le presentasen los cole­
gios á que se cometiere el encargo de la oposición, 
la propuesta á S. M. para obtener el Real despacho 
los jóvenes qne resultasen elegidos, la comunicación 
consiguiente á los gefes de provincia para hacerle 
estos á [OS interesados, la remoción de los profeso­
res de un ejército á otro, la admisión de permutas 
y la propuesta para recompensas y destituc ones apo­
yado todo en justificados espedientes.

Art. 4,.“
Pol lo que toca ó ios destinos de presidente y secre­

tario de dicha junta siempre que hubiese de procederse 
á nueva .elección por muerte ó renuncia del 1®, y por 
estas circunstancias 5 ascenso del 2.®; S. M. eligiría 
uno de los cuatro primeros Gefes de provincia , tic 
que se hablará luego, en vista de los méritos que 
c,ada uno justificase. En el ínterin se bailase vacante 
alguno de dichos destinos, ei decano de la junta, der 
sempeñaría el cargo de presidente y el de secretario 
el mas joven, cobrando en este caso .el sueldo que 
les correspondiese todo ei tiempo que sirviesen tales 
cargos, aunque nunca se retardarla mas de seis me­
ses para proveerlos. (Se continuará).
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A R T IC V l^ O  R E m T J U O .

FILOSOrÍA MÉDICA,

Mahon 10 de diciembre de 1850. 
■Sr. D. Mariano González de Sámano.

Muy Sr. mió : este escrito como base de lodos 
mis artículos anteriores sobre reorganización médi­
ca., espero se servirá V. insertarlo igualmente en su 
apreciable,periódico; y le quedará por ello dgrade<'¡- 
do este su comprofesor. Q S. M. B.

Jaime Ferrer*

Kn el número 40 del año 1851 de su apreciable 
periódico, be visto otro escrito deD. Miguel Viilal- 
.ba, que me ba obligado á tomar de nuevo la pluma, 
no para contrarrestar sus ideas, sino mas bien para 
apoyarlas en su principal base; pues en tanto la 
ciencia del hombre se asemeja á la ciencia del go­
bierno de las naciones, como cice dicho Sr. de Vi- 
llalba, que el hombre que sirve de objeto á ambas, 
nos da en si mismo el ejemplo, teniendo un gefe que 
le dirige como es el cerebro, un ministerio desem­
peñado por los órganos de los cinco sentidos y un 
.reino compuesto de entrañas sumamente nobles pa­
ra la vida y un sin número de partes menos indis­
pensables ; pero también necesarias j)ara la conser­
vación y robustez dél todo.

El cerebro, como gefe, hace siempre sus determi- 
jiaciones en virtud de los estímulos que recibe, ó lo 
que es lo mismo, de los avisos que le dá su minis­
terio ; y por mas que esté dispuesto de modo que, 
no hay parte alguna en todo el cuerpo que no pueda 
.ser escuchada , eso no impide que dicho cerebro 
deje de representar tedas las formas de gobierno; 
pues si obra por capricho y sin escuchar otra de las 
potencias del alma que la .voluntad, es monárquico 
despótico: si atiende únicamente á satisfacer las 
.pasiones ó da demasiado valor á las insignificantes 
enfermedades esteriores, como rasguños, pequeñas 
contusiones, pinchazos, etc., es oligárquico ó aristo­
cráticos y si atiende por medio de una sana refiec- 
sion á todas las partes del cuerpo, haciendo de ellas 
el caso que se merece cada una, es democráUco y 
J u s to ^  puesto que, de un modota! se conserva mejor 
la salud.

El ministerio que rige continuamente en el cuer­
po humano, está desempeñado como he dicho, por 
los órganos de los cinco sentidos, que en rigor, re- 
-presentan los cinco sacerdocios que tengo manifes­
tado en artículos anteriores, existen en nuestra so­
ciedad ; pero con la particularidad, que ninguno de 
dichos sentidos se entromete en lo que 4 los otros 
compete, mientras esos otros subsistan.

El sentido del tacto, representa la filosofía; pues 
asi como todo sentido verifica su acción por medio 
de un tacto ó contacto  ̂ asi Cambien todo saber 
forma parte de la filosofía. Pero el tacto, que es el 
sentido por escelencia y que representa dos puestos 
en el ministerio : imo esterior, qne se estiende á tas
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manos, pies, piel y membranas mucosas ; y otro in­
terior, que pertenece á las visceras y demas parles 
internas; no basta por si solo para el gobierno de 
nuestra máquina , sino que tiene precisión de los 
otros cuatro sentidos, que apesar de no ser mas que 
Una modificación suya, gozan de una propiedad tan 
esquisita y especial, que lejos de limitarse, como las 
demás partes de nuestro cuerpo, á la con.^ervacion 
Gsclusiva de los órganos en que residen, están desti­
nados igualmente, cada uno en su círculo, para la 
vigilancia, dirección y defensa del hombre, lie mo- 
d(̂  que, así corno el laclo tiene seis representacio­
nes, ayudado de la vista, el oido, el gusto y el olfa­
to; de la misma manera pudiera tener la filosofía, 
en toda nación bien organizada; un gobierno como 
el que propuse en el Triunfo de la medicina^ com­
puesto de dos ministerios de gobernación para el 
esterior é interior, y después de otros cuatro, de­
sempeñados por la religión, la milicia, la abogacía y 
la medicina ; pero con la independencia, .'irmonia y 
facultades para cada ministerio, como las conservan 
los sentidos .en el hombre.

Dice la Sagrada escritura, que Dios desjiues de 
haber construido .al mundo en seis dias, hizo al 
hombre á su imagen , adormeciéndole en seguida 
para sacarle una costilla y formar á la inuger; lo 
cual ejecutado, colocó á los dos en el paraíso ter­
renal, con entera libertad de comer todos los frulos 
menos el del árbol del medio que les fue prohibido. 
Ahí tenemos pues, que el mismo Ser Supremo, tan 
luego como tuvo hecho al mundo y al hombre, ¡o 
primero á.que se dedicó fué á las ciencias médicas, 
calculando por medio de la medicina el formar la 
sociedad, usando de la farmacia cnvitir im sue­
ño á Adan por medio narcótico ó nneslélico y ha­
ciendo una operación de cirujia en el acto de sa­
carle la costilla para formar á la inuger. Luego las 
ciencias médicas, son de origen divino y de practica 
mas antigua que las otras facultades , puesto que, 
solo después de formado el hombre y la muger pudo 
Dios dar preceptos ut género humano.

¿Pero esta primacía de nuestras facultades, ba si­
do respetada por las nacior>es en algún tiempo? Se­
guramente que si, puesto que los antiguos gober­
nantes las ejercían y se conserva aun el dicho de: 
Salas pópuli suprema lex est. ¿ En que consistirá 
pues, que se bailan hoy día tan abatidas? En que 
nuestro cuerpo social tiene ciertas ciases que quieren 
ser mas de lo que Ies loca , al paso que las restan­
tes se apoyan y se dejan subyugar; pues á una na­
ción la sucede como á nuestro cuerpo , que sí un 
hombre por ejemplo se dedica eselusivamente á la 
literatura y hace continuamente estudios muy pro­
fundos, se cria enfermizo y con una alteración ner­
viosa muy suceplibie ; si no hace otra cosa que tra­
bajos rudos y pesados, se vuelve estúpido é idiota; 
y si procura dar á cada parle de su cuerpo el ejer­
cicio y reposo que coriesponde , se desarrolla con 
vigor y lozanía. A eso último se encaminaria por 
consiguiente un gobierno representado por los cinco 
sacerdocios del modo que yo he dicho, mayormente 
sise agregase después á ellos, como tengo manifestado 
(iitnliien en el Tiriunfo de la medicina , un congreso 
de artes, ciencia y iditi:'-'*, que les ayudase en cuan­
to hubiesen menester.
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Mas, para poder ilegará semejante altura, loque 

locaría hacer por de pronto respeto *de las cien­
cias médicas, seria en mi humilde entender, procu­
rar se emancipasen , puesto que juntas, forman 
uno de dichos sacerdocios; á cuyo fin, concenlrándo- 
6»* todos sus profesores en sus respectivas iglesias ó 
templos que son los hospitales, como tengo insinua­
do en mi ultimo escrito, y procurándose un sueldo 
proporcionado á cada cual ó bien unos derechos fijos 
V cobrables como tienen las demas clases de la so­
ciedad, desempeñasen los cargos que les compelen y 
no tuviesen que distraerse de sus obligaciones para 
buscarse el sustento a! tiempo mismo que prestando 
servicios eminentes á la nación sin paga alguna, se 
fes recarga con una contribuciou que pueden pagar 
tanto menos cuantos, mas pobres tienen que visitar 
de balde y mayores el numero de intrusos y de fa­
cultativos eo cada población.

Scfcton Cuarta.

VACAIVTES.
U n iv e r s id a d  c e n t r a l .

A virtud de real orden de 6 del corriente, y bajo 
las condiciones que espresa el siguiente anuncio, que 
me ha sido comunicado con dicha real orden por el 
Exerno. señor subsecretario del ministerio de Gracia 
y Justicia, se ha do proveer en esta universidad la 
plaza de profesor clínico en la Facultad de medicina 
de esta universidad, vacante por fallecimiento de D. 
Raimundo Monasterio y Correa, á cuyo efecto los 
aspirantes presentaran sus instancias documentadas 
per el secretario general en el termino de 30 dias 
contados desde la fecha.*=Inslruccion pública .—  
Negociado jirimero.— Hallándose vacante una plaza 
(le profesor clínico en U Facultad de medicina de la 
universidad central, la Reina (Q. D. G.) se ha ser­
vido disponer que esa dirección general anuncie la 
vacante y convoque á la oposición con arreglo á las 
bases siguientes;

1.“ Se admitirá á oposición para la plaza de pro­
fesor clinico á los doctores en la facultad de medi­
cina,

o  a El tribunal se compondrá de seis catedráti­
cos de la facultad en que haya de proveerse la vacan­
te, siendo suficientes los votos de cinco do ellos pa­
ra poder presentar la propuesta. En el caso de que 
los seis asistieran á todos los actos de oposición de­
jará de volar e! mas moderno. Sera presidente del

BARCELONA: Imprenta de .tgtisiln Gaspar, plaza ác Palacui.— 1852.

tribunal el decano, sí formase parte de el, o en otro 
caso el catedrático mas antiguo, y liara de secreta­
rlo el mas moderno.

3 . ® Sedará un plazo de treinta dias para que los 
doctores en la facultad de medicina que aspiren á 
dicha plaza, puedan firmar la oposición.

4 . “ Concluido este plazo re reunirán los jueces 
para ínstalár el tribunal con arreglo á lo preve;i¡dü 
en el articulo 127 del reglamento de 1847, formán­
dose las trincas y anunciándose el día y hora de los 
actos en conformidad á lo prevenido en los artículos 
128 y 129 del mismo reglamento.

5 . * Los actos serán dos, consistiendo el primero 
en la esposicion de la historia médica completa de un 
enfermo, y el segundo en practicar una operación en 
el cadáver.

6 . * Para el primer acto se pondrán en una urna 
ocho cédulas correspondientes á otros tantos enfer­
mos, de los cuales cuatro serán de medicina y otros 
cuatro de cirujia. El actuante sacará una cédula y 
pasara inmediatamente á examinar el enfermo que 
le haya tocado en suerte por el tiempo que le haya 
locado en suerte por el tiempo que fuera necesario 
no pasando de media hora. Concluido este examen 
que deberá hacer en presencia del secretario del tri­
bunal, se le incomunicará, dándolo dos horas de 
tiempo para que se prepare, y haciendo en seguida 
delante dcl tribunal la historia del mal, sus causas, 
diagnóstico» pronostico y método curativo. La espo­
sicion de la historia del mal, á la cual deberá aña­
dir el actuante cuantas consideraciones creyese inte­
resantes acerca de! mismo mal en genera), no tendrá 
tiempo limitado, y luego que la concluya, los con­
trincantes que habran examinado al enfermo duran­
te la incomunicación de! actuante, le haran objecio­
nes durante veinte minutos, cada uno de ellos.

7 . “ Para el segundo acto, el tribunal preparara 
diez cédulas con otras tantas operaciones. El actuan­
te sacará dos de las cuales elegirá una, y se le inco­
municara inmediatamente por espacio de tres horas 
dándole losausilios necesarios para hacer la opera­
ción y los libros que pidiese. Concluido el termino 
prefijado, espondra detalladamente delante del tribu­
nal, la historia de la operación que le ha cabido en 
suerte, espresando los diversos métodos puestos en 
práctica hasta el dia, dando las razones de preferen­
cia del que haya elegido, y demostrando al mismo 
tiempo sobre e! cadáver el proceder por el que la 
haya practicado.

8 . ® El tribunal ohrará^demas en todo lo relati­
vo a la Oposición en conformidad á lo prescrito en 
los artículos 140 y 141 dei espresado reglamento. 
Madrid 18 de octubre de 1852 .— El rector, marques 
de Morante.
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